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traran que la ejecución de ino-
centes era algo más que un pro-
blema ocasional.  

Utah mantuvo las ejecuciones 
por fusilamiento hasta 2010. Y, 
en parte, por una cuestión cultu-
ral. Ese estado, despoblado y ais-
lado, es mayoritariamente mor-
món. En esa religión existe el 
concepto de expiación por medio 

de la sangre, según el cual, en 
una ejecución debe producirse 
derramamiento de sangre. Eso 
significa que, en teoría, prácticas 
como la inyección letal no son 
aceptables. La expiación por san-
gre no forma parte de la doctrina 
mormona desde finales del siglo 
XIX, y esa iglesia no tiene una 
doctrina definida con respecto a 
la pena capital.  

Aún así, la práctica de ejecutar 
a tiros se ha mantenido en Utah. 
En otros estados también se han 
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El senado del estado norteamericano aprueba una ley para autorizar los ajusticiamientos por 
medio del pelotón de fusilamiento. Hoy en día hay nueve personas en el ‘corredor de la muerte’

PENA DE MUERTE

PABLO PARDO  WASHINGTON 
CORREPONSAL 

Debido al embargo de la Unión 
Europea, que prohíbe la exporta-
ción de material que pueda ser 
empleado en condenas a muerte, 
EEUU está quedándose sin dro-
gas para realizar ejecuciones. Así 
que, a grandes males, grandes re-
medios: el Senado del estado de 
Utah aprobó el jueves una ley pa-
ra volver a autorizar los ajusticia-
mientos por medio del pelotón de 
fusilamiento.  

La ley contó con el respaldo 
mayoritario de los legisladores 
republicanos y la oposición uná-
nime de los demócratas. Sin em-
bargo, el gobernador del estado, 
el también republicano Gary Her-
bert, no ha decidido si la sancio-
nará o no. Sea lo que sea, es poco 
probable que se fuera a aplicar 
pronto, dado que de-
sencadenaría una bata-
lla legal que sólo con-
cluiría en el Tribunal 
Supremo. En la actuali-
dad hay nueve perso-
nas esperando ser eje-
cutadas en Utah. De 
ellas, la que está más 
cerca de agotar los re-
cursos para escapar del 
patíbulo es Douglas 
Carter, que lleva desde 
1989 condenado a 
muerte por el asesinato 
de un hombre.  

La decisión del Senado de Utah 
es una nueva señal de que la pe-
na de muerte está en decadencia 
en EEUU, donde en 2014 fueron 
ejecutadas 35 personas, o sea, la 
cifra más baja en dos décadas, y 
poco más de un tercio de las 98 
de 1999, el año en el que ese país 
aplicó en más ocasiones la pena 
capital desde su restitución en  
1976 el Tribunal Supremo. En 
1988, el Estado federal—el equi-
valente, en cierto sentido, de la 

Administración central de Espa-
ña—también adoptó la pena de 
muerte, que está, asimismo, in-
cluida en la Justicia Militar esta-
dounidense.  

Pero en 18 de los 50 estados 
que forman el país, más en el 
Distrito de Columbia –es decir, la 
ciudad de Washington– la pena 
capital está prohibida. En los úl-
timos ocho años, seis estados la 
han declarado ilegal, en buena 
medida después de que una cas-
cada de investigaciones demos-

mantenido otras tradiciones has-
ta fecha reciente. En Delaware 
–famoso por su papel de paraíso 
fiscal, y situado a apenas una ho-
ra y media en coche de la ciudad 
de Nueva York y a media de Fila-
delfia– se usó la horca hasta  el 
año 1976.  

Como suele ser habitual en 
EEUU, las ejecuciones en Utah se 
han llevado a cabo con una com-
plejidad burocrática cercana a lo 
macabro. El reo es atado en una 
silla de madera, en una cámara 
especial, y rodeado de sacos te-
rreros. El pelotón de fusilamien-
to está tras unas mamparas para 
que el ajusticiado no vea las ca-
ras de sus verdugos. Normalmen-
te, uno de los miembros del pelo-
tón lleva, sin saberlo, una bala 
falsa, de modo que nadie sabrá 
nunca quién ejecutó realmente al 
condenado. 

Silla en la que fusilarán a los condenados a muerte en Utah. REUTERS

 
 

‘EL MÁSTER 
EMPLEA 
MENOS QUE 
EL GRADO’ 

 
Gomendio dice que 
el posgrado no es la 
solución al paro

OLGA R. SANMARTÍN MADRID 
La secretaria de Estado de Edu-
cación, Montserrat Gomendio,  
dijo ayer en el Congreso que 
«los másteres no parecen la so-
lución al problema» del paro de 
los jóvenes españoles porque su 
nivel de «empleabilidad es infe-
rior al de los grados». 

Se basó, para hacer esta afir-
mación, en el informe sobre la 
Inserción laboral de los estudian-
tes universitarios que Educación 
ha realizado con el Ministerio de 
Empleo. Según este estudio, el 
porcentaje de los másteres afilia-
dos a la Seguridad Social en 
2014, a los cuatro años de haber 
obtenido el título, era del 56,8%, 
frente al 64,4% de los grados que 
habían encontrado empleo.  

El informe dice que la misma 
situación se observa en 2013, a 
los tres años de titularse: el 
55,7% de los másteres aparecía 
afiliado, un porcentaje inferior al 
del 58,6% de grados afiliados. 

Pero los datos facilitados ayer 
por el Ministerio se invierten en 
fechas anteriores y, en 2011 y en 
2012 (es decir, al año y a los dos 
años de obtener la titulación), 
hay más empleabilidad en el 
máster que en el grado.   

La comunidad educativa está 
preocupada porque cree que el 
decreto que permite reducir las 
carreras de cuatro a tres años 
abocará a los estudiantes a ha-
cer un máster para completar 
su formación y encarecerá los 
estudios (el máster cuesta más 
que el grado). Gomendio negó 
que esto vaya a ser así. Argu-
mentó, entre otras razones, que 
el máster no es la panacea para 
encontrar trabajo. 
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